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on nuesíro respefdííaí^odo y a io­

dos, hemos de dem osirar que nos 

merecemos la confianza del pueb

sa ludo  a A V A N C E

H ace mucho iiem po que no escribo en nuesiro periódico A V A N C E ;  
motivos: ninguno y muchos. D esde últimos de ju lio  mi tiempo estuvo ta­
sado por los acontecimientos; primero, Peña Rub ia ; después, Brúñete y 
Q u ijo rn a ; más larde , C o d o  y  por último Belchite. Los hombres de la 
32  Brigada én este lapso de tiempo han tenido mucho que hacer; han 
realizado unos actos que la H istoria de la guerra antifascista tendrá, pre­
sente para en su día demostrar cómo se lucha por la Independencia. 
Nuestros M andos de la Brigada han demostrado cómo se organiza una 
ofensiva y  cómo se conquistan las plazas fuertes del fascismo. Los M a n ­
dos de los Batallones cum plieron como Jefes del Ejército del Pueblo y los 
soldados de la 32  Brigada demostraron que cuando se tiene un fusil en­
grasado, un corazón antifascista y  unos M andos conscientes el fascismo 
N O  P A S A R A  y  que el soldado de! Pueblo consigue todas las victorias, 
porque su causa es justa y ia justicia cuando es administrada por los 
hombres amantes de la Libertad siempre triunfa.

Cam aradas de la 3 2  Brigada: Llevam os varios caídos en la lucha. 
A lgunos son los mejores; pero esto nos pide que sus vidas y  su sangre 
sean vengadas. Por cada uno de estos caídos que caigan diez fascistas. 
Por cada muerto una victoria y  así daremos satisfacción a nuestros M an ­
dos, que por su pericia y  su valor merecen nuestro cariño y  respeto.

La 32  Brigada tiene que llevar esta consigna: C A D A  A T A Q U E  
U N A  V IC T O R IA . Todos a la vez triunfaremos; aislados perderíamos.

¡V iv a  la 32  Brigada! ¡V iv a  el Ejército Popular! ¡Venganza para los 

muertos! Este es mi saludo a nuestro A V A N C E .
Juan E S P IN O S A

Ayuntamiento de Madrid
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E L  S A L U D O
El saludo entre nosotros, los soldados del Ejército del Pueblo, 

es el símbolo de nuestra 1 1 0 1 6 0 , y por ello no debemos de perder 
esa buena costumbre y hacérselo asi comprender -a los nuevos 
camaradas en la lucha.

Durante la dominación burguesa y en aquel ejército, formado 
para servir los intereses particulares del capitalismo, donde la 
oficialidad era impuesta por el poder y procedente de otra casta 
social (según ellos pregonaban), como el saludo era impuesto por 
la fuerza, y el soldado no podía dem ostrar su adversión a aquel 
despotismo más que de una forma pasiva, pues soslayaba cada 
vez que podía el tal saludo, como única expresión de la distancia 
que había entre el pueblo y sus déspotas.

Pero en este nuestro Ejército, donde mandos y soldados han 
salido de las entrañas mismas del pueblo y para defender las li­
bertades del mismo, y por ello estamos fuertemente unidos, el 
saludo debe ser espontáneo y como fiel, expresión de nuestra ca­
maradería, admiración y cariño hacía todos aquellos que con nos­
otros, y desde los distintos lugares, más o menos altos, luchan y 
exponen sus vidas en beneficio de todos, y que por nosotros mis­
mos fueron escogidos por sus buenas cualidades para orientarnos 
y dirigirnos.

De la misma forma que al entrar a trabajar todos los días en 
nuestro taller saludamos, debemos en nuestro Ejército hacerlo 
con los camaradas que saben conducirnos a la victoria.

Esto será siempre la prueba pública y evidente de nuestra fra­
ternal unión y solidaridad.

DEFAM

Soldado, i.® Compañía, 5.” Batallón.

r o r  e a ire somol 
los dueños

Nuestra gloriosa aviación , segJ 

la estadística que se lleva en nuu

tra redacción de A V A N C E ,

derribados al enemigo, desde t|| 

de noviem bre de 1 9 3 6  en qua«ig 

pezó el asedio a nuestro invenc¡y 

M adrid , basta la (ecba, la cantijJ

de C U A T R O C IE N T O S  VEINll)

C U A T R O  aparatos d e  distinlij 

marcas y  tipos.

A n te  tan elocuente cilra, LiJ 

puede reconocerse la enorme iupJ 

rioridad de nuestros heroicos aviJ 

dores y la potencia de nueslJ 

aparatos, que los bacen los dutñcl 

absolutos del aire.

Solam ente en una de las gisi 

des batallas aéreas, habidas enj 

[rente de Brúñete y  durante aquí 

Has operaciones, nuestros cazas 1 

rrlbaron D IE Z  Y  S E IS  aparílnl

enemigos, costándonos a nosoin 

un aparato.

Tam bién en aquellas operacioj 

nes [ueron derribados durante 

n o c h e , dos "Junlcers” enemigs 

Prim er caso registrado en el mun̂ i 

hasta la [echa.

☆

ELLOS: P o r una iev@ sospech< 
de que un hom bre  p iensa ei 
izqu ie rda , s in  m ás p rueba  !i 
fus ilan .

N O S O T R O S : A l reconqu is ta i 
pueb los y c iudades, ciirairios| 
a ios h e r id o s  que h o ra s  ante! 

' d i s p a r a b a n  s a ñ u d a m e n t ' 
c o n tra  n -u .estros  so idadoS '

Ayuntamiento de Madrid
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i c i a s  o í ic id  e s  

de la  guerra
Lo único deslacab le  de l parte

)ficial de  as 2 4  horas d e l día

ha sido:8 de  septiem bre, 

N O R T E . - E l  enem igo  re iteró 

ayer su presión sobre toda  la línea 

desde los Picos de  Europa a a cos­

ta. Las fuerzas repub licanas con­

traatacaron con g r a n  in tensidad, 

recuperando en ucha cuerpo  a 

cuerpo una posición y  haciendo 

al enem igo  más de  mil muertos. 

En los demás frentes no rese­

ña e l parte  más q u e  unas igeras 

actividades.

* * * * * * * * * * *  I» * * * * * * * * . - * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

T R I y  H F L
I Bellas páginas estabas llam ada  
escribir, 3 2  Brigada; tan  bellas 

pino las pudieron tener las m e- 
pres Brigadas que tom aron parte 
L  nuestra lucKa Kasta la  fecKa. 
fus hombres k an  sabido demos- 
H r de donde proceden y  el ideal 
Iue sustentan.

T odavía no kan tenido tiempo 
de extinguirse las palabras alen­
tadoras de vuestros jefes ni tuvis- 
tes tiempo de rodear tu  frente con 
los laureles de Brúñete y  y a  has 
cosechado o tr o s  c o n  lo s  que  
aum entar la  orla de gloria anóni­
m a con la  que se cubrirán tus

hom bres. E so s hom bres que sin  
tom ar alientos a  su fatiga cruzan  
media patria y  clavan la  bandera  
de la  R epública en la  plaza donde 
la  historia se u fana en dem ostrar 
y  pregonar que n unca sitiador a l­
guno pudo pisar.

Podéis estar s a t is f e c h o s  de 
vuestra gesta, pues el golpe ha  
sido doble para el enemigo, por­
que no sólo lo heristeis en lo m a­
terial, sino (y  esta herida es m ás 
sangrante) en lo m oral, y  sabido 
es lo que decae el ánim o ante un  
ídolo desplomado, y este de la  
tradición es de los m ayores.

P ero  ¿qué digo? tSi éste pueblo 
sigue con su noble historial H a n  
sido catorce meses los que h a  su­
frido el asedio, para fiel a  su  tra ­
dición arro jar al invasor en el 
m om ento propicio. éO s extraña?  
¡Pues así esl L o  que es español no  
puede estar bajo el fascism o, sí en 
algo estim a su abolengo, y  A ra ­
gón, el A ragó n  que supo arrojar  
a  las huestes vandálicas de N a ­
poleón, no podía hacer m enos con  
las tropas m ercenarias de empe­
radores de opereta, y  vosotros, hé­
roes de la  32  B rigada, en contacto  
con la  verdadera fuerza del pue­
blo, habéis, sido los llam ados a  
continuar la  historia, pese a  la  
estrategia im portada y  llevada a 
cabo por hijos traidores a  quienes 
les dieron el ser.

E s ta  es vuestra obra. Sé que es­
táis satisfechos de ella y  que no 
tenéis en cuenta la  sangre con la  
que habéis regado estos llanos, 
que vuestro infinito cariño hacia  
la  p atria  ultrujada no cuenta el 
sufrimiento con ta l de verla libre 
y  feliz, y  que ayer en Castilla, 
hoy en A ragó n  y  m añ an a donde 
el deber lo exija, pondréis todo 
cuanto sois y valéis p ara conse­
guirlo.

iSalud, cam aradas de la  3 2  B ri­
gada! Seguid la  m archa triunfal 
que empezasteis y  no cejar en 
vuestro noble empeño h asta  con­
seguir arro jar de nuestro suelo al 
reptil venenoso del fascismo que 
tra ta  de enredarse en nuestros 
pies para en nuestra caída arras­
tra r  a  todo el paria de la  tierra y  
sobre su  cuerpo entronizar su 
egoísmo perpetuo de viejo lividí- 
noso y  carcomido.

¡Adelante!

A n ton io  G R A C I A

Soldado de la  3 .“ com pañía, 
137 Batallón,

Ayuntamiento de Madrid
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UH A A L O C U C I O N
Una realidad fatal pero necesaria 

hace que nuestra Brigada, hoy ca­
rente de combatientes, se nutra de 
hombres llegados de otras unidades 
o venidos de lugares donde aún 
existe una conciencia sorda a la 
tragedia de los frentes.

Y esta incorporación de nuevos 
combatientes ha obligado— esta .es 
la palabra— a nuestros nrandos a 
dirigir unas palabras y a sentar 
unos principios ante los nuevos sol­
dados, que si los mandos tienen el 
deber de exponer, cualquier anti­
fascista, cualquier español tiene la 
obligación de no olvidar.

Las palabras del Comisario de 
nuestra 32  Brigada, camarada R o ­
meral, palabras dictadas por la re­
flexión, ponían de relieve ante la 
tropa lo que es y lo que representa 
nuestra Brigada a través de ia 
experiencia que lleva de la guerra 
en los distintos frentes en que ha 
actuado: mía Brigada que cumple 
eoii su deber, porque pone a con­
tribución cuanto es y vale.

E l Comandante Toral, com e Jefe  
de ia Brigada, habió también como 
siempre 1 0  ha hecho, sin euferais- 

, m o s y  con la verdad cruda en los 
labios.

Cuando dirigía la palabra a los 
hombres formados ante él, salidos 
de diferentes regiones de España, 
hacía presente algo muy importante 
y que aún parece quedarse olvidado 
en lugares donde todavía discurre 
la vida en medio de una casi holgan- 

.aa y tranquilidad.
Ño se puede pensar— vino a de­

cir el ramaradít T o ra l— en esta o en 
aquella región. Nos está prohibido

ea estos momentos hacernos a la 
idea de que somos andaluces o ca­
talanes, gallegos o navarros. No; 
esta guerra obliga a más. O bliga  a 
ser simplemente antifasfista. En  una 
palabra: español; porque no es ni 
puede ser español el que trae o con­
siente que mercenarios o ejércitos 
extranjeros asalten nuestra peninsu- 
la, convirtiéndoia en  la nada por la 
codicia y el terror.

S i  en los primeros momentos— si­
guió diciendo— :,e es ta llarla  suble 
vación hubieran contribuido todos 
los españoles a evitarla otra seria la 
situación de España en estos días:

Llegáis a nuestra Brigada— afir­
m ó— en momentos en que nuestros 
soldados han soportado violentas 
sacudidas y cuando obtienen otro 
grande triunfo sobre el enemigo, 
conquistado para la República. Pues 
bien, no encontraréis en elios sino 
otros camaradas que os acogerán 
de buen grado y us apreciarán, te­
niendo eii cualquiera de vosotros 
un compañero más.

No importa que se sea comunista 
o católico (porque también los bue­
nos católicos dcUenden la España 
leal); no importa que uno sea socia­
lista o anarquista. En  estos momen­
tos porque pasa nuestra España sólo

¡s e  puede uno sentir antifascista] 
antifascistas todos, buscar al eni 
go  en cualquier rincón de Espal 
y aniquilarle. Nuestro armamei¡[ 
— asentó— es m ejor que el desili 
nuestra aviación superior en d 
dad, eii heroísmo y en velocidJ 
En cuanto a nuestros hombresl 
¿Qué decir de nuestros combatiJ 
tes? Los hechos de todos los diasl 
en todos los com bates hablan | 
ellos. Poseen una mora) tan elevaJ 
y un espíritu de sacrificio jaíj 
igualado. Y es qv.e saben quef 
que defienden está muy por e!tcin| 
de lodo: la dignidad e independef 
c ia  de nuestra territorio.

Todo esto y más puso de maiJ 
fiesto nuestro Comandante Toij 
ante los nuevos camaradas, yciií 
do todavía no se han borrado! 
uuestius o jo s  los instantes üagitJ 
y gloriosos porque pasó nuestf 
Brigada, y cuando aúr> no se has 
cado la sangre de nuestros conti 
tientes que empaña estas tierrasi 
Aragón.

Nuestra B rig ed a— y al liablarf 
nuestra Brigada se traduce en sel 
dados— ha puesto en estas cpal 
clones cuanto ha podido y tenia.í 
sacrificio y abnegación de todosi 
la vida de m uchos de sus conili 
tientes, que no han vacilado uní 
mentó en plasmar en realidades l 
órdenes concretas y terminantes ij| 
dieron sus mandos.

Ese es el camino a seguir.
E s  así como se liberta a Espiii

Nuestra patria, ultrajada y pisotea­

da por el fascismo invasor, d eb e  

estar para nosotros por encima de

☆ lod difas las diterencias id e o ló g ica sid ☆
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